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			Al público en General

		

		
			Yo, que me figuraba el Paraíso
bajo la especie de una hemeroteca.

		

		
			¡Agarrá los diarios viejos que no muerden!
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			Relato roto

			ADVERTENCIA

			Todo lo que se dice acá es cierto. 

			Que me parta un rayo peronizador si miento.

			Este libro pretende poner en duda el relato de los militantes del movimiento negacionista argentino. Frente a las pruebas presentadas, seguramente apelarán a respuestas previsibles tales como: 

			Justicia de la revolución fusiladora, 

			diarios y revistas de la revolución fusiladora, 

			Justicia macrista, 

			diarios, revistas, canales y sitios web macristas,

			Justicia mileísta, 

			medios y redes mileístas,

			fuente Arial 

			y otros trucos negadores. 

			Claro que los peronistas seguirán dando la vida por Perón y creyendo que desde el más allá, su Dios, los va a estar esperando en un palacio (Unzué) con 72 vírgenes de la UES. Aunque con el Pocho de por medio, dudemos de que todavía sean vírgenes.

			

		

		
			
			CARAMELITOS

			Cuentan que Juan Domingo se ponía caramelos en los bolsillos delanteros de su pantalón, subía los brazos como cuando saludaba a la multitud, y les pedía a las chicas de la UES que sacaran un dulce.

			Nuestro Halloween vernáculo. Chicas golpeando los bolsillos de un pantalón cuya bragueta parlante no preguntaba, respondía:

			—Dulce y truco.

			MALA LECHE

			1953.

			La quinta Olivos no era todavía la vivienda presidencial sino un lugar de recreación para el solaz del gobernante. Tal vez por ese motivo, el General dispuso que funcionara, dentro de la misma quinta de Olivos, la sede de la UES: la Unión de Estudiantes Secundarias. Sólo la rama femenina. Los adolescentes varones tuvieron su propia sede en el barrio de Avellaneda.

			La idea de armar una UES se le había ocurrido al ministro de educación de Perón: Armando Méndez San Martín. Armando pensó esta Unión de Estudiantes Secundarios para conquistar la mente y el corazón de los jóvenes.

			Perón compró la propuesta no tanto por el adoctrinamiento, que lo entusiasmaba, sino por la posibilidad de hacer un casting de niñas de manera solapada. Ya no estaba Evita haciéndole marca personal.

			El General miraba cómo merendaban las chicas en el quincho de la quinta.

			—¡Venga, venga a tomar la leche con nosotras! —lo invitó una de las adolescentes.

			El General sonrió y le dijo que ya había merendado.

			—¿Cuándo? —preguntó la voz cantante—. ¿En qué momento, que no lo vimos?

			El presidente puso cara de pícaro y espontáneamente las chicas comenzaron a cantar:

			—¡Pocho no toma la leche! ¡Pocho no toma la leche! ¡Pocho no toma la leche!

			Al General le gustó tanto la canción que arengó a las chiquilinas que la cantaran más fuerte, para que todos en la quinta de Olivos escucharan ese cántico pegadizo.

			Ese día nació el seudónimo “Pocho”. 

			El seudónimo se popularizó, las chicas de la UES, y luego la juventud maravillosa que tenía el mismo espíritu adolescente que las chicas de la UES, empezaron a llamarlo Pocho.

			Parece que la autora del “tema” vivía en Ramos Mejía, donde había una heladería llamada Pocho y cuyo logo era un muchacho con una gorrita con visera: Gorra que también usaban los empleados que atendían. Y la chica, al ver que el General tenía puesta una gorrita como esa, lo relacionó rápidamente con la heladería.

			Otros dicen que la heladería no tuvo nada que ver. Que empezó a cantar esa canción llamándolo Pocho inspirada en la “gorra pochita” que el coqueto General usaba porque no quería que se le notaran las entradas de la frente.

			El seudónimo se llevó puesto incluso a la motoneta de Perón, que a partir de ese día pasó a llamarse “La Pochoneta”.

			—Que levante la mano quién quiera dar una vuelta conmigo en la Pochoneta.

			El General paseaba a las chicas por la quinta, para ver quién de todas las elegidas le agarraba más fuerte la cintura y era la más suelta a nivel corporal.

			CÁNTICOS POPULARES DE 1954

			“A las chicas de la UES, les das una motoneta y les tocás las dos tetas. ¡Ues, ues, ues!”.

			“A las chicas de la UES, les da un rastrojero y se las metés por el agujero. ¡Ues, ues, ues!”.

			UN SOLO GUSTO

			Dicen que el peronismo de izquierda no existe; que es como un helado caliente…

			Si el ka es un helado caliente,

			y el peronista es un helado,

			derretido o congelado,

			son los mismos ingredientes.

			SI LA HISTORIA LA ESCRIBEN LOS QUE GANAN

			Si la historia la escriben los que ganan, 

			eso quiere decir que hay otra historia: 

			La verdadera historia.

			La canción que compuso Litto Nebbia es una canción ganadora,

			tan escuchada, que ocupó el primer lugar del ranking.

			Por lo tanto, hay otra canción, 

			que contaba la otra historia que nadie la escuchó:

			La verdadera historia.

			¡Quién quiera oír que oiga!

			LA REALIDAD DE JUAN DOMINGO

			En 1941, siendo coronel, Juan Domingo Perón conoció en la provincia de Mendoza a una chiquilina llamada María Cecilia Yurbel. Era hija de un campesino sin recursos, que se la entregó a Perón cuando ella tenía 17 años. Se la dio “para todo servicio”, como solían ser esas entregas.

			Perón había ido a Mendoza porque luego de su paso por Italia, el gobierno nacional lo mandó a este nuevo destino como profesor en el Centro de Instrucción de Montaña. Allá la conoció y cuando volvió a vivir a la Capital Federal, estaba tan encantado con la mucama con cama que se la trajo con él.

			En 1943, siendo coronel y secretario de Trabajo y Previsión, la presentó en la mítica Radio Belgrano como su hija. Para ese entonces ella ya era mayor de edad, tenía 19 años.

			El diario El Laborista la describió como “una joven de expresión desenfadada, esbeltas piernas y mórbidas caderas”.

			Perón la presentaba como su hija o sobrina, según la ocasión. Una sobrina o hija que había venido de Mendoza a estudiar, y él la estaba albergando en su departamento de la calle Posadas 1567, tercer piso, en el barrio pituco de la Recoleta.

			Por su forma de abrir la boca, pero sobre todo de morder, el coronel la apodó la Piraña. Inmejorable apodo. Perón, cada tanto, aparecía con huellas inequívocas que certificaban el certero sobrenombre: “mordiscos de amor”, decía Juan Domingo.

			Ella fue su amante durante un largo tiempo, hasta que Eva Perón, la flamante novia del coronel, dejó de jugar a creerse el cuentito de la hija o sobrina, y la echó de ese mismo departamento a patadas en el culo al grito de:

			—¡Salí de acá, negra de mierda!

			La última patada fue tan fuerte que devolvió a la piraña a Tupungato, su río original.

			LA MORDIDA

			—La gente se engaña mucho con la imagen de los gobernantes, el nuestro es un pueblo muy ingenuo. Alaban mi sonrisa y mire usted qué fácil me quito la sonrisa con una sola mano —le dijo Perón a su financista Ricardo Gayol en Paraguay.

			Perón había huido a Paraguay luego del golpe de 1955 y Ricardo lo había ido a ver. En esa charla Perón le contó a su anfitrión que había perdido todos los dientes. Y que por eso usaba una dentadura postiza.

			Perón tenía un dentista personal que se llamaba Ricardo César Guardo, pero no quiso atenderse más con él porque, en 1948, puertas adentro, Ricardo había criticado al peronismo. Y el chisme, por supuesto, le llegó al General, que tenía jefes de manzana hasta en los consultorios odontológicos.

			¿Qué hizo Perón? Muy ofendido lo cambió por otro odontólogo y para humillarlo todavía más, de un país que en aquel entonces estaba menos desarrollado que nosotros: Bolivia. Así es, lo cambió por un odontólogo boliviano que le había recomendado su amigo y presidente del Banco Central, el empresario Miguel Miranda.

			Hay que decirlo: no fue una buena recomendación. A Perón las encías le sangraban y este dentista boliviano, para combatir la gingivitis, le clavó unas inyecciones que le generaron una tremenda infección en la boca. Consecuencia de esa infección: el General perdió todos los dientes.

			Es por eso que, a partir de 1950, Perón se vio obligado a usar una dentadura postiza. Esa sonrisa blanca, que se puede apreciar con claridad en muchísimas fotografías, es artificial. Sus dientes originales, de tanto fumar, eran amarillos.

			También a partir de 1950 puede apreciarse en el General un cambio en el habla. Y esto se nota sobre todo si uno compara los discursos antes del 50, con los que vinieron después del 50. Esos nuevos dientes lo llevaron a marcar mucho más la ese. Essssa cosssa media ssssilbada que aparece en los viejosssss cuando se hacen el comedor nuevo, Perón lo tuvo relativamente de joven: a los ssssincuenta y ssssinco años.

			Qué iluso el General. Después del fallido tratamiento se enteró de que el dentista boliviano no era dentista. El título lo había comprado.

			Y qué ilusos también los antiperonistas, que después de enterarse de que el General había perdido todos sus dientes, pensaron que en el futuro tendrían enfrente a un león herbívoro. 

			DIFERENCIAS

			Ella lo mira embelesada. Su excitación de colegiala le impide poder dormirse. A su lado ronca Pocho y ella sigue sin poderlo creer. Acaba de acostarse con el presidente.

			Todo esto empezó porque ella supo agarrarse fuerte de su cintura, mientras él la paseaba sonriente con su Pochoneta por los jardines de Olivos.

			Él se dio cuenta enseguida de que tanta desinhibición corporal derivaría en algo más inmediato. Y así fue nomás. Por eso ahora los dos tortolitos están en la cama matrimonial que el General hasta no hace mucho compartía con Evita.

			Nélida se llama ella. Pero a diferencia de la Jefa Espiritual de la Nación, ella no se tiñe. Se acepta como es: morocha.

			Nélida Haydeé Rivas. Nelly para los más íntimos.

			Tiene 14 años. El General muchos más: 58.

			44 años de diferencia hay entre ella y él. 

			44 años y, a la noche, 32 dientes de diferencia. Porque para dormir, Pocho se sacaba la dentadura postiza y la colocaba dentro de un vaso con agua que tenía sobre la mesa de luz; para que esa sonrisa estuviera siempre humectada.

			LA PELÍCULA DE JUAN DOMINGO

			El soldado Juan Domingo, antes de llegar a lo más alto y sentarse en el trono, andaba diciendo con resignación:

			—Qué pena que “Colegialas ardientes”, mi película favorita, sea prohibida… para mayores de 18 años.

			PROTECCIÓN AL MENOR

			Mi tía abuela, Nélida Molina, era directora de una escuela.

			Había padecido a Perón de manera directa. Sus hermanos estuvieron presos por no ser peronistas, y su mamá ­—a la sazón mi bisabuela— todos los mediodías y durante un largo tiempo, fue a la cárcel a visitarlos y de paso llevarles el almuerzo.

			Un día, mi tía abuela me contó que las alumnas de su escuela habían ganado varios trofeos, en las competencias deportivas organizadas por el peronismo.

			Como ella ya sabía que esos torneos se habían armado para que el General y sus amigos eligieran a las nenas que más le gustaban, reunió inmediatamente a los padres de las alumnas ganadoras que debían recibir los trofeos, y les comunicó que ella no iba a permitir que sus alumnas fueran a la Quinta de Olivos a recibir los premios.

			Si algún progenitor quería llevar a su hija, y convertirse en partícipe necesario para que el acto de pervertir menores suceda, la decisión quedaba bajo la exclusiva responsabilidad de los señores padres.

			Tiempo después, me enteré por los diarios, que no fue la única directora que lo hizo.

			LA FRONTERA

			Perón ya no estaba en el poder. Se había exiliado pasando primero por Paraguay para terminar en Panamá.

			En un auto manejado por Federico Piack, un Chevrolet modelo 1938, chapa 010, iban los Rivas: Nélida y sus padres.

			Dato de color ario: e

			l auto de Federico Piack estaba registrado en Calamuchita, Villa General Belgrano, Córdoba. En esa provincia se refugiaron muchísimos nazis a los que Perón, a cambio de dinero, les dio asilo. En total entraron a la Argentina 5.000 nazis. La mayoría fueron a Córdoba, Río Negro y Neuquén.

			Nélida Rivas estaba decidida a reencontrarse con el General, pero para eso tenía que salir de la Argentina. Sin embargo no pudieron pasar la frontera. La nena no llevaba los documentos. No fue un olvido involuntario. La causa penal por estupro, que seguía en curso, le impedía a Nélida salir del país.

			A los pies de Nélida viajaban los perritos del General: Monito y Tinolita. Ella releía las cartas que le había mandado el General desde su exilio. Repasaba aquellas frases y párrafos que más le habían gustado:

			“Querida nenita”.

			“Lo que más extraño es a la nena y a los perritos”.

			“Nenita, en cuanto llegue, te mandaré a buscar, y así los dos haremos una vida tranquila”.

			“Sos lo único que tengo y lo único querido que me queda”.

			“Cuidame a los perritos. Y cuando vayas a Asunción del Paraguay, me los llevás a los dos. Los quiero mucho a esos bandidos”.

			“Nenita querida: quédate tranquila y espero a que yo pueda mandarte a buscar, pero decile a Ponce que te lleve a tu casa todas las motonetas que estaban en la residencia y las llevaron a Gelly Obes. Son para vos. Y cuando vayas a Paraguay las llevás, así andamos juntos”.

			“Un gran beso de tu papi, Juan Domingo Perón”.

			
			Los gendarmes que no dejaban salir del país a los Rivas habían avisado a la prensa. La novia colegiala del General seguía vendiendo diarios y revistas.

			Nélida, para que no la fotografiaran, se tapó la cara. Pero al hacerlo había dejado al descubierto un enorme anillo de oro y brillantes que pertenecía a Eva Duarte.

			El periodista que iba con el fotógrafo se lo hace notar. Le pregunta a Nélida por la joya y por Eva.

			Nélida baja los brazos para esconder el anillo y sonríe, dejando al descubierto sus labios sensuales y sus dientes blancos. Luego se coloca unos anteojos ahumados cual diva de Hollywood, para dejar su rostro oculto bajo las enormes gafas.

			El plan de mamá y papá Rivas era lograr cruzar al Paraguay, donde los esperaba un avión, para desde ahí viajar a Pananá, y así llevarle al General a la nena y sus caniches “bandidos”.

			VOLVERÉ Y NO SERÉ TUS MILLONES

			La “querida nenita” tenía una corazonada horrible: que iba a perderlo para siempre al General. 

			Ya circulaba el rumor de que Perón andaba con otras chicas, algo que pudo comprobar ella misma con sus propios ojos en la Argentina, cuando estando de novia con él y ambos queriéndose casar, en paralelo el Pocho andaba con una tenista llamada Mery Terán de Weiss, que había conocido en la UES.

			A Mery Terán de Weiss, Perón la fue a ver a jugar al tenis en Suiza. El General aprovechó el viaje para darse una vuelta por el banco suizo Credit Suisse, donde tenía depositada su fortuna.

			Eran tiempos donde la infidelidad masculina no podía ser objetada. Sí el estupro y el enriquecimiento ilícito. Pero la Justicia, cuando Perón estaba en el poder, era manejada por Perón. Entonces no objetó nada.

			Mery Terán de Weiss no fue su única chichi. Anduvo con tantas que la misma Nélida Rivas, cuando su romance se hizo público, dijo con total ingenuidad:

			—Yo no era la única. Tenía un harem.

			Nélida jamás se olvidaría cómo se sintió cuando se enteró de aquella fiesta de disfraces que había organizado Pocho, para festejar el año de vida de la UES, y que a ella, que era la presidenta de la UES, no la habían invitado.

			La fiesta aniversario se celebró el 28 de septiembre de 1954 en el Club Náutico de la UES. Las chicas fueron disfrazadas de piratas y Perón de almirante.

			Al club se llegaba por un túnel secreto que unía la Quinta de Olivos con el Club Náutico.

			—¡Viva nuestro capitán!

			—¡Pochito capitán!

			—¡Viva el más grande pirata de todos los tiempos!

			—¡Viva el capitán de la flotilla de la UES! —gritaron las chicas extasiadas cuando vieron a Pocho entrar con su gorra de almirante.

			Ese día jugaron a la búsqueda del tesoro, al grito de frío, frío, tibio, tibio, caliente, calentísimo, ¡se quemó!

			A quien hicieron buscar el tesoro fue al mismísimo Presidente. 

			En esa fiesta estuvieron sus amigos de siempre. Entre otros, Máximo Alfredo Renner y Armando Méndez San Martín, su ministro de educación y creador de la UES.

			A Armando, las chicas lo habían apodado el pelao. Al ver lo contento que el pelao se ponía cuando iba a las reuniones y fiestas de la UES (iba a todas), Perón le decía, un poco en broma, mucho en serio:

			—Me parece que la UES la armaste para vos.

			Don Armando se reía a carcajadas y le brillaba la pelada.

			Como la gente no suele cambiar, Nélida intuía que el Viejo en Panamá, ya la había reemplazado y andaba pegándole tarascones a nuevos pastos tiernos. No la tranquilizaban las cartas de amor, donde Juan Domingo le juraba que ella era lo más importante de su vida.

			Desde Panamá llegaban los rumores. Decían que a menudo se lo veía a Perón salir del cabaret Zombie, siempre con alguna chica.

			Y que sobre todo que lo veían seguido con una mujer yankee de apellido Freedman, con la que se decía, pensaba casarse. En cuestiones de mujeres, el General apostaba por tres y la tercera posición: yankees, marxistas y peronistas.

			—¿Es verdad que usted anda en permanente compañía de mujeres? —le preguntó un día un cronista cuando lo vio salir de Zombie.

			—Me gustan las mujeres. Lo terrible sería lo contrario —respondió Perón, con esa rapidez y homofobia que lo caracterizaban.

			Todas las tardes paseaba por la playa Mar Chiquita, una playa famosa del Caribe panameño, en un automóvil manejado por su chofer, y a la vez valet. El asistente todo terreno se llamaba Isaac Gilabertte.

			Por las noches iba muy seguido a un estadio de box: el Colón Arena. Vestido con la clásica vestimenta popular panameña, que consistía en pantalón blanco, camisa-chaqueta, todo de tela ultra liviana, que allá se la llaman guayabera, ideal para el clima tropical de Panamá.

			A todos los lugares llegaba acompañado de dos guardaespaldas propios, y de dos agentes adicionales de la Guardia Nacional Panameña, puestos a su servicio por el gobierno de Panamá.

			¿De dónde sacó el General el dinero para sostener su nivel de vida? De los millones que le robó al pueblo, dijeron los diarios de la época. Por fin se podía decir la verdad.

			Millones que Nélida ya no disfrutaría.

			Encima, a la pobre Nélida, todo lo que le había regalado el General se lo sacó la Justicia.

			Tinolita y Monito fue lo único que no le quitaron.

			LITERAL DE JORGE RAFAEL VIDELA:

			—Yo nunca fui antiperonista. Prueba de ello es que fui muy amigo del mayor Máximo Alfredo Renner, un oficial peronista que fue mi jefe en el pelotón del Colegio Militar. Él era muy peronista y, ya retirado, había sido edecán de Perón.

			¡SE CASÓ NÉLIDA RIVAS!

			Después de desfilar por reformatorios y por los Tribunales, a los 19 años, Nélida Rivas se casó con un tal Carlos Rodríguez. Un contador de la embajada norteamericana y un poco mayor que ella.

			La revista Life adquirió en cinco mil dólares los derechos exclusivos, y fue la encargada de brindar a sus lectores todo lo concerniente a la ceremonia matrimonial.

			Para alegría de Nelly, la Junta de Recuperación Patrimonial la sorprendió con la gran noticia: un reintegro de todos sus bienes. 309.000 pesos en efectivo y otros valores.

			—El mejor regalo de bodas —dijo ella.

			Dicen que alguien desde Panamá movió los hilos para que esto pasara.

			La fiesta de compromiso se llevó a cabo el domingo 6 de abril de 1958, en la confitería Quita Penas, de las calles Cabildo y Olazábal, donde hubo dos invitados que llamaron mucho la atención: Tinolita y Monito.

			Terminada la fiesta, los recién casados partieron a la casa de Nelly, ubicada en la calle Luchetti 2182, Capital Federal, acompañados por los perritos.

			
			EVITA QUÉ BIEN SE TV

			4 de octubre de 1951. La TV argentina proyecta por primera vez una imagen, y esa imagen fue la cara de Eva Perón.

			Con esa misma imagen cerraron durante varios años la transmisión de canal 7, el único canal en funcionamiento de aquella época.

			Así como TVn te tratan.

			Si TVn mal te maltratan.

			Si te TVn bien te contratan.

			El 4 de octubre debería ser el día nacional de la pauta.

			LA PRIMERA IMPRESIÓN

			La transmisión inaugural de canal 7 ocurrió un 17 de octubre de 1951. Se trató de un acto partidario en Plaza de Mayo. El equipo de transmisión estaba en los balcones del Banco de la Nación dirigidos por Jaime Yankelevich y su hijo Samuel Yankelevich.

			La primera transmisión es la que cuenta.

			RATING

			—En la habitación estaban conmigo su madre, sus hermanas, su confesor el Padre Benítez, y los doctores que la asistían: Finocchieto, Tuccini y Taiana… Evita murió al alba —le confiesa el General a un periodista de la revista italiana “Tempo”.

			Y la confesión lo deja desnudo, porque Evita murió un 26 de julio, pero de acuerdo con la información oficial falleció a la noche.

			Y entonces, ¿qué fue lo que pasó? 

			Pasó que Raúl Apold, el director de la Subsecretaría de Prensa y Difusión, entendía de medios bastante más que el General y que Joseph Goebbels. Y entonces decidió esperar para dar a conocer oficialmente la noticia. Apold sabía que, a la nochecita, cuando todos volvieran de trabajar, antes de cenar, estarían pegados a la radio. Esa sería la mejor hora para dar a conocer la noticia. El pico de encendido, el mayor rating. Además, sabía Raúl Alejandro Apold, que ni bien se enteraran, sus grasitas irían a la plaza. A esa hora todavía había transporte.

			Si las cosas salían como las imaginaban, sería espectacularmente lúgubre, como el peronismo.

			Así preparó todo para que el locutor oficial diera el anuncio antes de las nueve de la noche.

			“Cumple la Subsecretaría de Informaciones de la Presidencia de la Nación, el penosísimo deber de informar al pueblo de la república que a las 20:25 horas, ha fallecido la Señora Eva Perón, Jefa Espiritual de la Nación. Los restos de la Señora Eva Perón serán conducidos mañana, en horas de la mañana, al Ministerio de Trabajo y Previsión, donde se instalará la capilla ardiente”.

			La realidad le dio a don Raúl Apold la razón, porque luego de que la noticia se anunciara, cientos de velas y antorchas encendidas se multiplicaron por miles, tomando forma de sol. De un sol potente, que enceguecía y que hizo desaparecer la noche, y también la verdad.

			SOY SOLO

			Las crónicas de la época aseveran que Perón maltrataba a su primera esposa: Aurelia Tizón, que murió muy joven y de cáncer.

			La veía vieja, fea, poquita cosa. 

			Y se lo decía.

			Incluso dicen que le pegaba.

			Maltrato que continuó con ella muerta.

			Siendo viudo, cuando la conoció a Eva, con quien enseguida se casaría, el oficial que los casó le preguntó al Juan Domingo por su estado civil. Juan Domingo negó su existencia, dijo que no era viudo.

			—¡No, señor! ¡No soy viudo! —y entonces ordenó— ¡Escriba soltero, porque soltero soy! Si me casé con Aurelia Tizón, lo cierto es que ahora no me acuerdo.

			Es por eso que, en el Acta de casamiento entre Perón y Eva Duarte, en el estado civil del Pocho dice: soltero.

			RUBIAS DE BUENOS AIRES

			Perón, de joven, estaba muy enamorado de una mujer llamada Elena Vicat, una alemana demasiado rubia para el morocho de Lobos en aquellos tiempos.

			Y aunque la blonda veía con buenos ojos al joven Juan Domingo, el problema era la familia. La familia de Elenita no aprobaba la relación. A pesar de que Perón era un hombre al que le quedaba muy bien el uniforme, y que además prometía futuro. Pero era del ejército (no de la marina o la aviación) y con la piel algo oscurita. 

			Estaban en distintas frecuencias. 

			La historia de amor no iba a poder ser. 

			Dicen las lenguas depiladas que Perón nunca logró sacársela de la cabeza y no sólo eso, dicen que tampoco quiso.

			De hecho, cuando el 20 de junio de 1973 regresó a la Argentina luego de un largo exilio, una de las primeras cosas que hizo fue llamarla para ver cómo andaba. Todavía sobre el hombro de su sobretodo seguía teniendo abrojados cabellos rubios.

			En esa charla fría que tuvieron en el 73, los recuerdos y también ellos tenían olor a cadáver. Esta vez, a diferencia de aquellos años mozos, estuvieron en la misma sintonía.

			Ella, en composé con su clase, actuó como una verdadera dama porque durante ese diálogo cordial no le recordó que cuando era joven y formaba parte de la Sociedad de Damas de Beneficencia, Evita la fumigó. La Duarte era muy celosa y no iba a permitir que otra mujer hiciera beneficencia, y menos con la ayuda de Perón. 

			Y menos que menos cuando se trataba de una mujer de la que Perón estuvo muy enamorado. 

			Por eso, Evita, que hasta ese momento tenía el cabello castaño claro, desesperada, para comérsela del todo a la blonda, un día se le apareció a Juan Domingo en la mismísima Casa de Gobierno, teñida de un rubio furioso.

			SUCURSALES

			Perón no se conformó con que la rama femenina de la UES funcionara en la Quinta de Olivos. También le gustaba que las chichis lo visitaran en el Palacio Unzué, donde funcionaba la residencia presidencial.

			Sin embargo, su lugar favorito para atender a las chicas a todo culo era un edificio entero de ocho pisos en la calle Gelly y Obes 2289, que una familia patricia le había regalado. 

			Las buenas lenguas cuentan que las chicas se peleaban entre sí para estar en las reuniones que organizaba el General en esas habitaciones. Las peleas ocurrían porque los cuartos no eran tan grandes, y no todas podían estar con él ahí adentro. Perón disfrutaba mucho con las peleítas y las escenas de celos que generaba su presencia en ese edificio con ínfulas de palacete.

			Quienes lo conocieron por dentro, dicen que los pisos estaban decorados como los cuentos de las mil y una noches.

			ELECCIONES

			Ya se sabe la elección de los argentinos. 

			Si en lugar de canonizar “La razón de mi vida” hubiéramos canonizado “Ficciones” como nuestro libro ejemplar, otra sería nuestra historia y sería mejor.

			BORGES

			Lo juzgo tan eterno como el fuego de la Catedral, que sigue sin apagarse.

			JORGE LUIS

			El antiperonismo tiene todo el futuro por delante.

			VICTORIA SECRET

			La V de la victoria nació en Inglaterra de la mano de Winston Churchill, que la hacía en forma permanente con su índice y dedo medio, como símbolo de resistencia frente a la avanzada nazi.

			Los antiperonistas, para señalar que el gobierno de Perón era fascista, comenzaron a hacer lo mismo.

			Pero Perón, que era muy pícaro, les expropió el gesto y él mismo comenzó a hacer la V de la victoria.

			No sólo se quedó con el símbolo de la resistencia, sino que logró hacer creer que más gente lo apoyaba. Porque como las noticias en aquel entonces tardaban en llegar (y además somos animales de costumbres) los dos bandos hicieron en paralelo y sin saberlo, durante bastante tiempo, la V de la victoria.

			Ah, y además Perón también consiguió algo mucho más increíble al hacer la V de Churchill: que muchos creyeran que no era nazi. Aun cuando ya les había dado asilo y protección a los principales genocidas del nazismo: Menguele, Fuldner, Eichmann, Priebke, Meiling, Schwammberger y a uno de los banqueros de Hitler, Ludwig Freude, que costeó su campaña política y entró segundo a Casa de Gobierno, después de él, el día que Perón asumió como presidente.

			CASABLANCA / CASANEGRA

			Estaba en un bar.

			Había mucha gente. Y un piano.

			Alguien lo abrió y se puso a tocar la marcha peronista.

			Casi todos se pusieron a cantarla.

			Para contestarle a los nazis me puse a tararear La Marsellesa, 

			pero nadie me siguió.

			PFA

			1943. 

			Juan Domingo miraba a su creación, la tenía delante.

			Él y sus amigos germanófilos del Grupo de Oficiales Unidos (GOU) la habían concebido… como un cuerpo político.

			Cuerpo que fueron armando con pedazos de distintos cuerpos.

			Y así surgió:

			La Policía Federal Argentina.

			Policía a la que no hizo falta, para darle vida, 

			que alguien bajara la palanca y le diera electricidad. 

			Ya estaba viva.

			Viva y no estaba atada de pies y manos.

			Al contrario. 

			Estaba tan viva y desatada que era la misma policía la que bajaba la palanca para darle electricidad a los opositores, invirtiendo aquello de que era el monstruo el que recibía la descarga eléctrica.

			CERVANTES

			20 de agosto de 1946. En el teatro Cervantes se estaba dando “El hombre y su pecado”, de Armando Discépolo. Armando era en aquel entonces el director del Teatro Nacional Cervantes.

			Perón ordena intervenir el teatro, lo echa y pone como interventor a Rodolfo Lestrade, un hombre de su confianza.Por orden de Perón, el primer espectáculo que se monta consiste en una serie de conciertos a cargo de la Banda Sinfónica de la Policía Federal Argentina.

			¡Yuta, yuya, yuta, yuta hija de Pocho!

			AEROLÍNEAS ARGENTINAS

			La aerolínea de bandera fue creada en 1950 por Perón con la esperanza de que fuera ese mismo año autosuficiente.

			No lo fue. Ni ese año ni nunca.

			Porque la historia, lo vemos a diario, se siguió repitiendo en forma de déficit fiscal.

			DOS PELOS

			Ni bien asumió en 1946 nacionalizó el Banco Central, para quedarse con la máquina de hacer billetes.

			El plan Platita presente. Más presente que el Estado.

			Con esa plata Perón iba a pagarles los sueldos a la gente que trabajaba en el Estado, que cada vez iban a ser más, porque el plan era agrandarlo y llenarlo de militantes.

			El plan platita y el crecimiento del empleo parasitario funcionó porque lo reeligen en 1952.

			Emitir genera inflación y por ende malestar.

			Esa inflación nunca te la cuentan los organismos oficiales que se dedican a medirla. Más bien lo contrario. El único confiable, porque te la cuenta con mucha claridad, es el dólar. Dólar y precios van siempre de la mano porque la economía, quieran o no, está atada al dólar.

			Con Perón, el dólar pasó de $4 (1947) a $32 (1955). Es decir que, mientras Perón fue presidente subió un 700%. Número que inevitablemente se trasladó a la inflación. Pero Perón, para disimularla, en vano intentó pisar los precios.

			Viendo que ya no podía emitir más porque terminaba en una híper, se le ocurrió sacar plata de otro lado y en 1954, vuelve a manotear las Cajas Previsionales que había estatizado para convertirlas en un sistema de reparto y así poder saquearlas. Digo vuelve porque a esos fondos previsionales ya venía manoteándolos con disimulo desde 1947.

			Tampoco esa plata le alcanzó y el mal humor social se hizo demasiado evidente.

			A la crisis económica hay que agregarle que cada vez se hicieron más visibles los encarcelamientos, las torturas, los asesinatos y las desapariciones de personas por el mero hecho de no ser peronistas. Algunos de ellos funcionaban en comisarías, otros en centros clandestinos de detención ilegal.

			Es por este motivo que su permanencia en el poder comienza a pender de un hilo; hilo que se corta cuando decide desafiar a la Iglesia y se aprovecha de las chicas de UES. Llevando a fondo el desafío, además de garcharse a unas cuantas estudiantes y organizar orgías con sus amigos, se pone de novio con una nena de 14 años: Nélida Rivas. Ese es el desencadenante final para que el golpe de Estado se le venga encima. Sus exsocios católicos no aceptan que se haya cruzado ese límite y lo amenazan con sacarlo a los bombazos.

			Una vez más fuimos presos de la interna peronista.

			A Perón no le importó. No preguntó cuántas bombas iban a tirar sino que dejó que vayan cayendo. Las iban a recibir sus muchachos sin camisa, no él. A él ya le habían avisado.

			—Que tiren las que quieran. La Iglesia no me va a separar de Nélida —dicen que dijo en el sótano mientras caían las bombas sobre Plaza de Mayo un 16 de junio de 1955. 

			Confirmando, una vez más, que dos pelos de concha tiran más que dos aviones que dicen “Cristo Vence”. 

			FUIMOS

			No fue un economista, pero tampoco entendía mucho sobre economía. Prueba de ello es que Juan Domingo eligió presidente del Banco Central de la República Argentina a Miguel Miranda. Para él Miguelito.

			Miguel fue el que le aconsejó nacionalizar el BCRA y darle de manera indiscriminada a la maquinita de imprimir billetes, para así generar riqueza. Miguelito puso en la calle tantos papelitos de colores que devaluó bestialmente el peso. Y el dólar, que costaba $4, pasó a costar diez años después $32. Complicándole la vida al otro general que derrocó al General, que también sufrió las consecuencias de la emisión monetaria. Ya se sabe, imprimir papelitos de colores viene siempre con delay.

			El mismo que lo aconsejó mal y por su culpa el General perdió todos los dientes; volvió a aconsejarlo mal y por su culpa el país perdió todas sus reservas.

			Porque además de dejarnos sin moneda, Miguel se fumó gran parte de las reservas del Banco Central. Todo para sostener el delirante gasto público. En 1946 teníamos 1.686 millones de dólares. En 1955 pasamos a tener 235 millones de dólares.

			Pero ojo que en 1955, y con el tirano huyendo, se inventarió la parte del oro que correspondía a los 235 millones de dólares que quedaban de reservas. Así saltó a la luz que faltaban 2.072 kilos de oro. Sí, el General Juan Domingo Perón se había afanado 2.072 kilos de oro, que mandó a Suiza para depositarlos en el Banco Credit Suisse.

			Ese oro se sumó a los otros lingotes que recibió a modo de compensación, de manera privada, por parte de los genocidas nazis por haberlos dejado entrar en el país y darles protección.

			Como a veces el que las hace las paga, al final Perón no se salió con la suya al menos con el oro. El banco suizo le hizo a Juan Domingo lo que suele hacerles a los dictadores bananeros: cuando van a retirar los fondos robados se les pide que demuestren el origen lícito de los mismos. Un viejo truco pirata para hacerse de un cofre banana.

			LAS PARTES DEL TODO

			1953

			Perón decide ir por la totalidad total.

			Le parecía poco adoctrinar a los estudiantes de primaria con los libros de lectura “Alelí” de Luis Arena; “Un año más”, de Ana Lerdo de Tejada y Aurora Zubillaga; “Evita”, de Graciela Albornoz de Videla; etc. Que los chicos absorbieran frases como Perón me ama, Juan Domingo es mi líder, al General no lo colmaba.

			Y fue por la obviedad total.

			Crea en 1953 las escuelas peronistas.

			Entonces necesitaba adoctrinar a las maestras que, con el fin de poder ejercer la docencia en tales novedosos establecimientos educativos. Para ello las maestras debían asistir previamente un curso donde se recibían luego de repetir: “el líder es bueno el líder es bello no hay voluntad olvídate de ello”.

			Adjunto texto del diploma original:

			La compañera ………………………………. ha asistido regularmente al Curso Extraordinario para la organización de las Escuelas Peronistas Provinciales, Territoriales y de la Capital Federal, aprobando los exámenes correspondientes; y por cuanto ha jurado observar, en todos los actos de su vida, los principios de la Doctrina Peronista.

			LA AUTORIDAD SUPREMA DE LA ESCUELA SUPERIOR PERONISTA le otorga, como testimonio, el presente diploma.

			Buenos Aires, …………………………de 1953

			Firma el diploma: Juan Domingo Perón.

			MITOS Y LEYENDAS

			Ley 4.661 —Descanso Dominical 

			es una ley de 1905, durante la presidencia de Quintana.

			
			Ley 1.420 —Educación común, gratuita y obligatoria

			de 1884, durante la presidencia de Roca gracias a Sarmiento.

			
			Ley 5.291 —Trabajo de mujeres y niños

			ley de 1907, durante la presidencia de Figueroa Alcorta.

			Ley 9.688 —Accidentes de trabajo

			ley de 1915, durante la presidencia de Victorino De La Plaza

			Ley 11.156 —Primera ley de alquileres

			ley de 1921, durante la presidencia de Irigoyen.

			Ley 619 —El Aguinaldo

			de 1924, gracias al

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			EL LADO B DEL CASSETTE DEL GENERAL

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			DE MENOR A MAYOR

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			LOS PABLOS ECHARRIS Y LAS NANCYS DUPLÁAS DE JUAN DOMINGO

			
			
			
			LA CULTURA DE LA CANCELACIÓN

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			VERDE QUE TE QUIERO VERDE

			
			
			
			
			
			
			DÉJÀ VU

			
			
					Gastos de propaganda del Régimen: 10.000 millones de pesos.

					Plata evaporada por malos negocios: 60.000 millones de pesos.

					Pérdidas de intereses por ese capital en 10 años: 65.000 millones.

					En total el desfalco fue de: 195.000 millones de pesos.

					Convertidos a dólar 1955: 7.000 millones de dólares.

					Actualizados a dólar 2023 (aprox): 70.000 millones de dólares.
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